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rKlitiOS Hlf SPSCRÍPCIO^ 
Ep la Península—Ua mes. 2 ptas—Tres meses, 6 id.—Extran-

je'-o-^Tres meses, ll'26iá—L* suscripción se aontará desde 1̂ ° 
y 16 de cada mes.—La oorrespoüdencia á Ix Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

VIERNES II OE ENERO DE 1901 

Motivos lienea los industriales 
que se dedican á la cría y venia 
de reses de cerda para dolerse del 
gravísimo daño que les causa ios 
abusos descubiertos en Mun-ia 
Guando comenzaba a tranquilizar­
se el espíritu después del largo pe­
ríodo de alarma en que vivió por 
causa de la mortífera trichina, 
un nuevo golpe amenaza arruinar­
los. 

El hecho es de sentir, tanto mas 
cuanto que el nego-io le esos in 
dustrialeses de temporada y un 
día perdido no tiene ya compensa 
clon posible. 

Pero nó es la culpa doi público; 
si acaso es de la nuto.idad que no 
vigila ó que vigila po<-o, o de ellos 
mismos que conocienlo los abu­
sos que Van descui)i"¡éiidose, no los 
denuncian por réstelos mal teni 
dosqiienose fompaginnn con su 
propio inl,'r-tí>;. 
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Mas el daño va t-.stal) • i-ausü lo. 
L.a p.tralizacioii lie i :iiiiLaiiza; la 
extraordinaria lisiiii.iin ion en el 
copsumo y la repugnancia de los 
desconfiados, iníluyeron podero 
samante en el mercado, y los pre­
cios que antes de la calaslrofe au 
guraban un negocio soberbio, su­
frieron una baja ve ¡na de la ban­
carrota, baja que- persiste y ha 
de sufrir agravación grandísima 
con motivo del grave suceso de 
nunciado por la prensa mun-iana. 

Un periódico do la capital de la 
provincia dice ayer una cosa que 
causa verdadero asco. Los caba­

llos muertos en la última corrida 
de toros celebrada en Murcia fue­
ron destinados á servir de alimen­
to a una piara de reses de cerda 
sita en el Palmar. 

Gomo ha podido eso estar 0(nil-
to no se explica, tanto mAs cuanto 
que los vecinos que viven en las 
inmediaciones de la pocilga, han 
declarado que, efectivamente, se 
mantenían las reses con carnes de 
animales muertos 

¿Es que esos vecinos tienen en­
callecida la conciencia? ¿Es que es 
tan absoluta su ignorancia que no 
comprendían que lo que pa-saba á 
algunos metros de sus casas eran 
verdaderos lieli tos? 

El nuevo golpó que ese descu­
brimiento da á los industriales es 
tremendamente decisivo; porque 
ya no se trata de saber si los cer­
dos tienen ó no trichina, cosa fácil 
para quien sepa manejar el micros­
copio. Gontra la trichina está la 
vigilancia del inspcíítor de carnes 
que sirve dp garantía al publico; 
pero ahora se trata de otra cosa 
neor: s^ tn'ni le cerilos que se 
ali nenian en los muladares y que 
no ot>slante ser deteni<los por la 
=iuloril4i| son [)resentados en el 
matadero publi>'o para que tean 
sacrificados 

Ese abuso raya én lo intolerable 
y tanto por lo que afecta á la salud 
pública, como por la enorme lesión 
que causa á una importante rique­
za del [)aís, esta reclamando salu­
dable castigo qu»' ponga término a 
las desmedidas y i-riminales ambi­
ciones de algunos industriales sin 
conciencia o Ignorantes hasta la 
estupidez, 

TIJERETAZOS 
Eu Kioj^stoi), pueblo do lus Estados 

Unidos, y onua do todas las exoentiici-
daaes. extiavaganci^s, rarezis,colmos, 
fáhaiHS y demás cosas extraoidinuiias, 
ha muerto un joven nue ha vivido once 
aflos sin estómatjo. Lo perdió á los tres 
afios A causa de una toma de le^ÍA be 
bida por equivooaoión. 

El ohioosa quedó en la estacada, es 
decir, ni oreólo ni se desarrolló; y aun­
que se ha muerto de oxtopoe aSos, y ha 
vivido onoM allmentSndóae oon leohe, 
su volumen no pasaba del de nn niño 
de tres. 

Esas son COSHS que solo ooarren en la 
yauquilandia, donde la vivía ya sin co­
razón. 

Lo díobo; lo que pasa en los Estados 
Unidos no pasa en parte alguna. 

Al puerto d» San Francisco de Cali­
fornia ba llefcado on barco cargado 
de,... 

—¿Canarios? 
—¿Pe' ros dotfus? 
•—¿Turrón df Jijón»? 
—¿Lechugas largas? 
—¿Microbios en conserva? 
Nada, no lo aciertan ustedes aunque 

se les dé deplaaolo que queda de si­
glo. 

El barco es un vapor y el cargamen­
to 1500 cadáveres de norteamericanos 
que dej/iron la piel en Filipinas. 

Lo raí o es que aparte el cargamento 
fúnebi-e, conducía el vapor cincuenta y 
dos pasajeros de primera y quinientos 
de stigunda, de ios cuales se murieron 
once en la travesía. 

Lo extraño es que no hayan fenecido 
todos de epidemia ó de miedo. 

A bien, que eran yankis. 

L<s obreros de las fábiiuas de Zara 
goza declarados en huelga celebraron 
anteayer una reunión al aire libre y to 
marón un acuerdo im-portaote: 

Pegar fuego á las fábricas. , 
Cuando loa hombres pierden la cabe­

za cometen verdaderas tonterías. 
Esos obreros no discurren que el ar­

ma que tienen en la mano es do dos filos 
y manejada de ose modo los hiere ft 
ellos tambióu. 
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CONOICÍONES 
El pag;o será siempre adelantado y en metálico.'ó en tótraa di 

fácil cübro.-Oorresponsales en París, A. LoreMe rae ¡OaomarMn 
61; y .1. Jones, Fiiubourg-M^ntrnartre. 31. 

tandarto no proscribía el del p¿ndóa, 
por cuanto á veces dos príneipes y los 
oabolleros abanderados llévÁbUB ó ha­
cían llevar ambas cosa», hacía él ña de 
la Edad Media, por sat mífltaDS «lesde» 
ros, rcaón por la que éstos eviin>cdnnin-
didos oon BUS señores. 

Uno de los más célebres estandartes 
religiosos es el que se conserva en la 
iglesia de San Dionisio en Parí*, llama­
do también «oriflama», palabra que pro­
cede do las latinas auri (oro) y fiamma 
(llama) llama de oro. Dicho esteindarte 
fué llevado por varios reyes. 

Los individuos de muobos ofloios asa­
ban antiguamente estandartes en los 
que figuraba el santo adoptado por eMo> 
como patrón, Consérvanse en maittiad 
de iglesias de Espafia mueblsimoa do 
aqaéilos. 

Su use es antiquísimo. Sábese quicios 
romanos los usaban nomo iaslgnias,4fl-
guiando en ellos sucesivamente en re­
lieve ó confeccionados con materias sóü« 
das una ágnila ó nn toro, y ya en tiem-
p<)B de su decadencia, un jabalí. 

Les (istandartes reíales 
Hrtiundos también orlíla-
mas, acompañaban ft los 
reyes en la guerra y se 
suspendían de una ven­
tana para sliinifloar el 
fliojamientodel monarca. 

Los estandartes feu­
dales pertenecían á los 
señores y ji-fes inferiores 
al rey en categoría. En 
la Edad media desplegá­
base gran lujo en estos 
estandartes, los cuales 
ostentaban las armas 
de sus señores dueños. 
Algunos e r u d i t o s han 
atribuido á los diferen-

Estandarterealtea emblemas que las 
franca» y estarf orl&han y servían pa-
darte feudal, ra designar el caballero 
que las llevaba el origen de los blasones. 
Colocábanse los tales estandartes sobre 
la torre más alta de las ciudades ó de 
los castillos, como designando que cuan­
tos habitaban bajo olios eran vasallos 
del señor, dueño de tal emblema del 
f<íado, durante la paz, y durante la gue­
rra que hablan sido por él vencidos. Se 
plantaba también este estandarte ante 
los muros del castillo do su daefio. 

En los torneos, en Francia, los caba­
lleros, además del estandarte adherido 
& su lanza, llevaban banderolas en las 
manos, con las cuales, antes de entrar 
en la lid, hacían la señal de la cruz, co­
locándolas enseguida en la cimera de 
sns cascos, para hacerse reconocer por 
ellas durante él combato Idénticas ban­
derolas estaban bordadas en los paños 
de las trompetas de los heraldos. 

I Al estandarte, que ora la b*|fttM*tt«a 
I la Edad Media, seguían otros dé otra es­

pecie y de menores dimensiones, deno-
' minados ̂ pendones» ó «gonfalones», de 

la forma de los que se usan en los tem­
plos. A los caballeros no abanderados ó 
bachilleres (llamábase «bachilleres» á 

' los nobles donceles que 
I servían bajo la bandera 
I de otros) aun no tenien­

do vasallos que les si­
guiera , estábales per­
mitido hacer uso del « 
pendón y sns escuderos' 
cuando no ellos mismos, 
podían llevarlos A los 
torneos y ^ las batallas. 
En las ceremonias de re­
cepción de la orden de 
caballería'el reoípenda-
rio no abanderado, de­
bía oíiecsr un caballo 
oon su pendón; andando 
los tiempos el uso de] es-

NUESTRO COMERCIO AGRIGOIA 
CON FRANCIA EN 1900 

Orifiama dt 
Saint Denis 

El balance comercial del año 1900, 
entre España y Francia, sin ser para 
nosotros de los mejores, no ha sido todo' 
lo malo que podía esperarse; dadai las 
dos últimas cosechas de vinos fi'aáoeses 
y Ins cotizaciones que en determinados 
momentos han dominado para álgüiiot 
dennestros productos. 

«Tres millones do hectolitros î é Ti­
nos,» escasos, exportamos & aquella Re* 
pública el año que a aba de jterÉípar, 
ttontra 4.0i4,4U qtié en<^tainotí eii 1892, 
sapbnen, aún ven^cl.^í A precios énma-
qpnt.Q baratos', i^pa oAüiídad no may 
despreciable parandeistrb coméroíb Ve­
nidero. 

«:Ochenta millones de kilogramos de 
frutas,» muy oefloa, dadas áí con^amo 
francés, contra 92.891.900' cotizadas * 
no malos precios, dicen plena{aiep(é la 
estima que do ellas se hacen «n^ste 
país. 

«Diez millones de kilogramos de le-
gntubres y hortalizas,» quizá mASi. faci­
litados también al oonslimo, óoja r̂,4 7 
millones 367.7ót vendidos el año ante­
rior, ponen de manifiesto qae da día en 
día aumenta la importación de ese artí­
culo. 

«Ocho y medio millones de kilogra­
mos de aceite de oliva,» oon'exoeéo con* 
tra 6.Q55.900 que trajinaos en '189«, de­
muestran; sin ningún género de dad» la 
bondad de este oaldo^ 

gf^ff üüüaü! 
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Kharlof no dijo una palabra; dejó deslizarse al 
agua la caña que sostenía. Y yo, [qué hombre do in­
genio, qué profundo filósofo me creía ser en aquel 
momeutol 

—En verdad-continué —que ha obrado V. de un 
modo imprudente dí-ndoselo todo A sus hijas. Es nn 
arranque grande y generoso, y de seguro que no se 
lo vituperaré: en los tiempos que corren es cosa rara 
la grandeza de alma. Pero si éns bijas son Ingratas, 
el papel de V. es el contestarles oon el desprecio. 81, 
el desprecio; y no abandonarse á este humor misán­
tropo. 

— ¡Déjamel—murmuró Kharlof, rechinando los 
dientes; y sus ojos, siempre fijos en la laguna, infla­
máronse de nuevo.—¡Vete de aquí! 

— Poro, Martin Petrovitoh... 
—¡Márchate, digo, ó te matol 
Yo me habla acercado del todo á él. Pero, al oír 

estas últimas palabras, boté de mi sitio. 
—¿Qué dice V.? exclamó 
—¡Te maiaié; vete de aquí! 
Del pecho de Kharlof salía la voz como un aullido 

ronco; sus ojos furibundos continuaban mirando de 
frente. 

—jTe arroji-ré al agaa con todos tas consejos, im­

bécil, para enseñarte á no venir á molestar á un vie­
jo, monioacol 

Le vi llorar; menudas lágrimas se deslizaban una 
á una por sus mejillas, y, sin embargo, su rastro te­
lóla una expresión feroz en absoluto. 

—¡Largo de aquí, ó te jaro por Dios que te mata­
ré.., para esoarmiento do otrosí 

Movióse an poco de lado, levantando el labio supe­
rior como nn jabalí. Recogí mi esoopeta y rae salvé 
por piernas Mi perra me sigaió, ladrando oon as­
pecto despavorido, también A ella le haoia entrado 
miedo. 

Cuando regresé & oasa, me guardé bien de referir 
mi aventura A mi madre. No sé por qué, habiéndo­
me encontrado con Recuerdo, me dio el demonio la 
tentación de contárselo'todo. Tanto le encantó mi 
narración á ése ente inaguantable, que se rió oon 
ella hasta desternillarse. Qanas me entraron de dar­
le aoa somanta. 

—¡Oh—decía; jadeante de risa—cómo hubiera yo 
querido ver á ese carcamal de marca mayor de 
Kharlof sentado en el légamol 

—Pues vaya á la lagaña, sí es tan carioso. 
— Ab, en seguidítal ¿Y si me mata, en lagar de á 

usted? 
Demasiado tarde me arrepentí de mi obarlatane-

tras de ella veíanse algunas mujeres oon rostros des­
pavoridos. El mayordomo, dos lacayos y el posaqijii-
to, todos boquiabiertos, apretujábanse A la puerta 
de la antecámara, En medio del comedor estaba da 
rodillas, jadeante, sofocado, estertoroso, oabierto de 
barro, harapiento y tan calado de agua, que se al­
zaba de él ana*eolumaa de vapor y por el entarima­
do serpeaban arroyaelos, estaba, digo, aquel sor 
monstruoso á quien acababa yo de ver cruzar por el 
patio. Era Kharlof. 

Me acerqué y no vi su cara, sino su cabeza; estaba 
apretando oon la^ palmas de laf manoq sus uabéllos 
sucios de barro. Respiraba ruidosit y oonvulaiva-
mente, cual sí algo hirviera dentro de su pecho. To­
do lo que pude distinguir entre aquella masa inmun­
da fué lo blanco de sus ojos, que haoia girar oon un 
siniestro extravio, ¡Estaba horriblel 

Me acordé del vecino que la había tratado de mas­
todonte. En efooto, tales apariencias debía de tener 
algún monstruo antedilavianb recién salido de entre 
las garras de otro monstruo aún más poten'®i qae l« 
hubiese atacado dentro del profandQ limo de los 
pantanos de la^ edades primitivas. 

—¡Martin Péircvitch!—exclamó al fin mi madre, 
juntando de golpe sUs manos.—¿Pero, eres tú? ¡Dios 
miserioordioso! 
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